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foflo por Espala. 
Cuando el espír i tu público c x p o n t á n e a -

ínouto y solo con el aguijón de la caridad se 
levanto solemne para hacer una m a n i f e s t a ­
ción de sus más nobles sen t imientos , como 
sucede hoy en España con motivo de la 
ofensa inferida á la madre patria por las 
hordas salvajes del HilT, dándose r i la todas 
las clases sociales para prevenir los males 
(pie nuestra Hacienda e squ i lmada no p u e ­
de remediar por la perentor iedad de los 
¡icontecimientos (pie ráp idamente se lian su­
cedido en esla lucha sangr ienta cuyos l'mi— 
niites no es posible prever , el alma recibe 
alijan consuelo cuando llega á saber un he ­
rbó que enal tece á aquel , que d e s l i g á n d o ­
se de las l igaduras que le tenian preso en 
sil naciones normales , abre su (•(•razón á los 
puros aféelos del infortunio v socorre n e c e ­
sidades que soio nuestros gobiernos t ienen 
obligación de satisfacer: tal os el acto e je r ­
cido por nuestro suscriplor don José H e r ­
nández Bermudez en ios (lias 11) y 20 de 
esto mes , poniendo á disposición de los re ­
clutas que marcha ron á Granada á incorpo­
rarse á sus tilas, los cómodos coches de la 
empresa 7:7 Hayo acabados de eont ru i r , y si 
no eran suficientes, cuan tos fueran m e n e s ­
ter para todos (dios, así como las d i l i g e n ­
cias de Baza, sin dist inción de procedencias , 
vinieran de donde vinieran, ya de la p r o ­
vincia de Murc ia , ya de la de A lmer í a , pro-
porcionádoles pasaje gratis, y rega lando á 
rada uno cinco pesetas, puros y una ropa 
antes de marcha r . Don José Hernández Ber-
niudez <pie no escasea medios fiara que la 
empresa (pie di r ige como d u e ñ o sea una de 
las mejores mon tadas de nuestro pais , y cuyo 
tacto para escoger los mayorales que lian 
de guiar los coches es bien sabido en esta 
población, merece por su últ ima acción los 
plácemes de todas las personas que se p r e ­
cian de ser amant í s i inos hijos de esla c i u ­
dad; pues por su laboriosidad y constancia 
ha sabido adquir i rse una posición desahoga­
da que le permite t ene r estos a r r anques g e ­
nerosos, (pie otras personas , con mas recur­
sos que él , se abs t ienen de ellos, tal vez por 
falta de decisión y energ ía , ó por no a l t e ra r 
el reposo de su vida pr ivada . Nada mas prác­
tico que la acción ejercida por él , nada mas 
conmoveedor hoy q u e esos soldados que se 
llaman á ba ta l lar con genio que no t icae 
misericordia con aquel los (pie por su d e s ­
gracia l leguen á ser prisioneros suyos ; lodas 
las atenciones q u e se les p rod igue , todo el 
cariño que se les d e m u e s t r e , poco es c o m ­

parado con los sufrimientos y penal idades 
q u e tal vez se vean precisados á pasar. ¡Mo­
rir por nosotros, mor i r por vengar el ultraje 
inferido á nuestra bandera , morir lejos de 
sus padres , de sus esposas, do sus hijos, de 
sus he rmanos ; morir en t ier ra ex t raña sin 
oir una voz de consuelo, ni una tr is te [llega­
ría, tal \ c z s i u sepul tura , acaso siendo d e ­
vorados por hio;,as asquerosas que se p o s e ­
sionan de noche del campo que duran te el 
dia sirvió para reíd!.ir en su superficie cuer­
pos que la gumía , la c imitarra ó el fusil de­
jaron sin vida en el encarnizado choque de 
razas malquistas desde el infausto (¡uadalete! 
Mor i r así es el heroísmo de l o s heroísmos. 
¿Qué dádivas serian suficientes á papar ese 
tesoro de sang re española? Píos premie á 
sus bienhechores , hacer bien por ellos es 
hacer bien por nosotros mismos. Que en el 
dia de sangr ien to (omítale , do ruda batalla, 
!:¡os acoja en su seno á esos infelices már t i ­
res de la guerra , cuando al lanzar heridos 
su último exterior, aun re tengan entre sus 
manos crispadas id fusil, la espada ó la ban­
dera que les ent regó la madre patria para 
vengar las injurias inferidas al pabellón n a ­
cional por esos nñmidas de los des ier tos 
africanos, ebrios siempre de sangre c r i s t i a ­
na, de la que nunca se har ta rán , basta que 
las bocas de nuestros cañones no mezclen sus 
rugidos con los rugidos del león en las es le ­
pas sol i tar ias de los movedizos arenales del 
cándenle Sahara , bise Gurugú que lauto se 
decanta; esa posición es t ra tég ica que se se­
ñala como término, hoy por hoy, de n u e s ­
t ras operaciones mil i tares , de poco nos ser­
vir la en el porvenir cuando nuestro ejército 
t r iunfante se volviera coronado con los l a u ­
reles de la victoria. E l emplazamiento de los 
fuertes que tendr íamos que construir en é l , 
la linea de defensa con que habría de c i r ­
cunva la r se prec isamente por medio de r e ­
ductos y t r incheras desdo sus estr ibaciones 
á la cúspide, serian en todos t iempos ocasión 
de f recuentes acometidas por par te de a q u e ­
llos prosélitos de Maboma . que duermen 
con la gumía al cinto y abrazados al fusil 
soñando s iempre en el paraíso de las hu r í e s , 
cons tan temente v í rgenes ent re los brazos 
de aquellos que an te s de mor i r mataron á 
su vez nazarenos de Jesús . 

N ó , y mil veces nó , el África es de Espa­
ña , allí está nues t ro porvenir , en ella d e b e ­
mos fijar nues t ra a tenc ión , y no dejar que 
en el repar to (pie ta rde ó temprano han de 
hace r de ella la diplomacia ó las ametral la­
doras de oirás naciones coaligadas, se nos 
arroje un hueso que no podamos roer p o r ­

que esté tan descarnado que no pueda s e r ­
vir ni para saboreíe de la mas pobre olla. 
Desde Ceuta á Tánger , desde Ceuta á los lí­
mi tes de la Arge l ia francesa, desde el M e ­
di ter ráneo al interior, ni ahora ni nunca d e ­
bemos declinar nuestros precedentes h i s t ó ­
ricos, jamás debemos ceder á componendas 
de otras naciones; los estampidos de la a r t i -
beria no deben ami lanar á los que c a m i ­
nan s iempre asidos á la mano de la razón y 
la just icia, y la jus t ic ia y la razón en este, 
pleito ipie está ¡tara, terminar , dir igido por 
la Providencia en nombre d é l a cul tura y 
civilización del actual m o m e n t o histórico 
están de par te de Es paña , por ser la pr ime­
ra , después de fenicios j convert idos d e s ­
loo s en car tagineses , que siguió Ion pasos 
de Roma, empujada por la avalancha del 
Nor te , para llevar á (día elementos de cul tu­
ra, que andando los t iempos, cayeron en 
olvido, para (pie resuci taran en edades mas 
modernas an te los tercios invencibles de los 
españoles ejércitos que auxi l iados de la ma­
r ina patria l impiaron de piratas ose mar (pie 
se es t iende desde el Es t recho de Gibral tar 
hasta los muros de Jala, t e rminando tan s u ­
bl ime epopeya las naves de don Juan de 
Austr ia en aguas de Lepante , Poco importa 
que el impor tan te periódico The Times, p u ­
blicara el 13 del corr iente un artículo que la 
prensa dice ser laudatorio para España , por 
ensalzar la inquebrantable constancia de 
nues t ra nación desde que midió sus fuerzas 
en los campos tic batalla con las legiones 
romanas hasta queb ran t a r y romper el y u ­
go de Napoleón, corolario ó introducción pa­
ra l levarnos de los cabellos á reconocer la 
elevad ¡sima delicadeza, el exquisi to tacto 
que ha ten ido el señor Moret para t raer á 
S. M . Sheriffiana al buen camino á que no 
pudieron llevarle los hombres de Es tado ing le 
ses, confesando éslos sus infructíferas nego­
ciaciones y e l evando á los espacios s i de r a ­
les la diplomacia de nuestros ministros an te 
la c o r t e d e M ti ley Hassan : e n t i n a palabra , 
(pie todos los políticos prácticos se hal lan 
u n á n i m e s , para man tene r el slalu uno en los 
dominios del Su l tán . Vivir para ver. El 
equi l ibr io de boy no será el equi l ibr io de 
mañana en t re las naciones europeas , á poco 
que se inc l ine la balanza y baje el p la t i l lo , 
España se quedará en su casa p resenc iando 
atóni ta la dis t r ibución por los demás g a b i ­
ne te s de! imper io de Marruecos ; que el d e ­
do de la Providencia está señalando ya en el 
reloj de los tiempos la hora marcada para 
hacer desaparecer esa marcha de la faz d e 
nues t ro pianola. 

.1. R. K. 
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El Accitano. 

EN UN ÁLBUM 

Del tierno enamorad» al tierno amigo 
Hay inmensa distancia; 
El amigo ama siempre, más no siempre 
Es amigo quien ama. 

E L MARQUÉS DI: H E H E D 1 A . 

->-
-X- -X-

H U M O R E S D E O C C I D E N T E . 

La hora de la tempestad se aproxima. La calma 
acusada por los telegramas de estos dos últimos 
días, y la actividad sin alborotos y sin alardes in-
tespestivos y hasta poco serios de patriotismo, que 
ahora en todas las esferas dependientes del Minis­
terio de la Guerra se desplega, son indicios racio­
nales, de que la energía condensad» en la plaza y 
campamentos de Melilla, aun latente, pero con gran 
fuerza de torsión, se ha de coRver-tir en fuerza vi­
va que arrolle, destruya y aniquile á la canalla mo­
runa que osó, fiada en la superioridad del núme­
ro, inferirnos los oprobios que todos conocemos. 

Ayer y hoy embarcaron en este puerto los reg i ­
mientos de isfanteria del Infante, de W a d - R a s y de 
la Constitución. Estos dos últimos que forman una 
brigada del primer cuerpo de ejército serán tras­
portados con su gefe el general Linares Rombo en 
el vapor San Aguntin de la compañía t ransa t lán­
tica, y tanto por la hora de salida como por el es ta­
do del mar, puede asegurarse que mañana pernoc­
tarán Melilla. Posible es, que con las noticias 
de embargues que en Algeciras y Málaga han de te­
ner lugar, á la llegada de estas tropas, el contin­
gente armado, ascienda en aquella nuestra plaza 
africana á 20.606 hombres; ejército suficiente para 
emprender las operaciones de avance, a tacar á los 
ril'í'eños y establecernos allí donde contemos con 
garantías para hacer respetar nuestro territorio y 
nuestros derechos. He hablado con algunos oficia­
les de los llegados hace poco de África con objeto de 
organizar los segunitos batallones de sus regimien­
tos con las reservas activas, y convienen todos, en 
que no es empresa difícil para 8 ó 10000 hombres 
de nuestro ejército el llegar al Gurtigú en seis ho­
ras, destruir las t r incheras morunas y acampar 
allí; aunque convienen, en que es necesario un ejér­
cito más numeroso para que el primero pueda, te­
ner espeditas sus comunicaciones con la plaza de 
donde tendría que recibir las -munic iones de toda 
clase que necesitara. 

Se elogia la conducta del general Macias al 
aprovechar también eom-o supo hacerlo, las cir­
cunstancias de una tregua por él buscada aunque 
no solicitada por él, valiéndose del espía Mar igüa-
ri, del amigo del capitán Manzuco tan conocido de 
los accitano?. Es indudable que dicha acción, que 
con un don Juan que yo conozco, me at rever ía á 
llamar cucada, levantó mucho el espíritu del solda­
do que ya iba cansándose de ser el blanco de los 
ojeadorex riffeños, ocultos en sus zanjas ó cubier­
tos con los sotos de pitas y de chumberas . 

Las notas del Sultán de Marrnceos l lamadas por 
Mariano de Cavia «dulzaina morisca» y «música ce­
lestial» en los sabrosísimos platos del dia que 
publica en «El Liberal,» no han venido á resolver 
nada concreto y si han agravad© nuestra situación 
en Melilla. En buen derecho internacional, si los 
riffeños no nos atacan ni invadan nuestro territorio., 
después de las seguridades de las letras sherifianas, 
nosotros, no solo no tendremos derecho á hacer­
los objeto de una agresión armada, si no que co­
mo consecuencia de la misma, no podremos pedir 

de aquí en adelante indemnización alguna. Razón 
tenia la opinión pública que se sublevaba ante la 
idea de resolver por notas lo que tenia una solución 
fácil á tiros.. Después de los tiros, depues de un 
achuchoncillo bueno, es cuando suenan bien las no­
tas diplomáticas, cuando se escuchan con mas cui­
dado, por que eMtoces, llegan al ctlfAG, 

No hay posibilidad de dejar de tratar de lo mis­
mo. Rara mañana á las diez está preparado el e m ­
barque de los reservistas de Cádiz que conducidos 
por el vapor «Baldomcro Iglesias» van á formar el 
segundo batallón del regimentó deCanar ias , hoy en 
Algeciras. Caá este motivo, se acentúan mucho los 
preparativos de ¿¡espedida que ha de resultar en tu­
siasta, por ser lodos ellos hijos de la provincia, mu­
chos ya casados, y abandonar á pesar de la relativa 
tranquilidad y el sosiego que ya disfrutaban, sin obs­
táculos de ninguna especie, s u s hogares, para ir 
á combatir por la patria si .necesario fuera; cosa hoy 
muy posible, por que quién es capaz de prever el 
final de esta que hasta ahora no es mas que la cues­
tión del Riffl 

Dias pasado* con motivo de la llegada de algu­
nos heridos hubo gran concurrencia en el muelle. 
¡Cuando iremos á esperar á las tropas victoriosas 
que hoy despedimos, si llenos de santo entusiasmo 
por ei objeto de su viaje, can los ojos humedecidos y 
contraído el corazón! 

Quién hafeia de pensar que cuando escribí el ar­
tículo anterior para KL ACCITANO, la dinamita, no 
per el concurso de accidentes fortuitos y hasta cier­
to punto fatales como en Santander, sino dirigida 
por la fuerza .inteligente y libre del pensamiento, 
habia de llevar á Barcelona dias de desolación y de 
luto).! Todos hemos leído los detalles do! horroroso 
crimen engendrado en la* oscuridades de cerebros 
por tenebrosas ideas invadidos, y cuyo caun.po de 
acción ha sido el teatro Liceo de la antigua capital 
del Principado. No son locos, :nw, los que asi obran; 
son fieras, p o r q u e es duro creer que pueda el hom­
bre obrar el mal por el solo placer del martirio de 
sus semejantes, por gozarse en la destrucción, que 
ni transforma, ni crea. 

No soy alecto ¿ las ideas políticas que profesa 
don Francisco Pi y Margal!, pero .confieso-que toda 
persona honrada, y yo lo hubiera Hecho, afín con 
él en el .pensar, ha debido dejar de comulgar con él 
el mismo dia que declaró que la propaganda anar­
quista era legal y el Estado ,iw» podía cohibirla sin 
ejercer un acto de despoti-me. Esto dicho por un 
hombre tenido por eminente es causa de que los 
que per tenezcamos .al montón anónimo, dudemos 
del talento de los sabios. 

• •» 

Pensaba escribir de los para- rayos en este nú­
mero de Ei. ACCITANO como prometí en números an­
teriores, y sin embargo me arrepiento, y no lo ba­
go. Mis notas habían de ser menos optimistas -que 
las del Sultán marroquí, y no quiera, s e me hace 
cargo de conciencia, contribuir á quitar ilusiones ó 
por lo menos á sembrar la duda, entre l o squec reen 
en la eficacia de aquellos aparatos eléctricos, Si se 
garantiza moralmonte la seguridad de edificios y 
personas poniendo á la ciencia por testigo, algo se 
consigue, casi todo, que al fin y al cabo el espíritu 
es superior á la -materia. ¿Que caen algunos rayos 
en edificios protegidos por para-rayos? Pues con 
decir que estaban establecidos en pésimas condi­
ciones y creerlo, queda á salvo la tranquilidad de 
•los creyentes y de los miedosos; de algunos nada 
más si son de los últimos, y no pertenecen á los 
pr imeros. 

M. G. N. 
Cádiz 21 de Nooiembre de 1893. 

• — ( t r u n -

LOCURAS DE A M O R . 

EPISODIO DE LA GUERRA DE ÁFRICA, 

1. 
—¡Ignacio ..! 
—¡Pepe.. .! ¿Has venido ya? 
—La pregunta del español. 
—¿Y cómo estas? 
—.Hombre, mareado. 
—¿Quieres tomar una laza de té? 
—Gracias, chico; no es mal de gravedad, afortu­

nadamente es mal de pies; estoy muy cansado. 
—Pues siéntate, siéntate y tomarás algo. 
—No puedo sentarme porque se me v a á e s c a p a r , 

dijo Pepe con misterio, en voz baja. 
—¿Llevas algún pájaro.? preguntó el llamado Ig­

nacio. 
—Déjate de bromas; voy á decirte uua cosa. Chi­

co, vuelve la cara con disimulo y mira á una mu­
chacha que está sentada detrás de nosotros. 

—¿Cual? dijo Ignacio, volviéndola con descon­
fianza y ttnis serio que un pavo.. 

—Esa joven que está sola lomando un choco'ate. 
—Bien, y qué? 
—Eso es lo que me tiene mareado.: desde peco 

después de oscurecer la estoy siguiendo por lodo 
Madrid. 

—¿Que barbaridad! 
Deb« sor alguna marquesita viuda. 

- Qué basbaridad! Ya se conoce que eres nuevo 
en la corte. 

= ¿ P o r qué dices eso? 
—Porque esa mujer es un pez. 
= ¿ U n yjest? 
—Mas que un pez, os una anguila del Tajo. 
= ;Qué barbaridad. . . ! 
= B a r b a r i d a d sera; pero aun digo más; esa mu­

jer es un vampiro.. .! 
—¡Ave Muría purísima 
—Querido Pepe, siéntate, siéntate y oye. 
sLos dos jóvenes se sentaron; pues eran jóvenes 

los que asi hablaban. 
Ya es tiempo de poner al corriente á mis lectores 

del sitio en donde tenia lugar esta conversación. 
Esto sucedía en el calé Suizo, anoche mismo, á las 
diez, poco mas ó menos, á la hora en que la atmós-
lera de los salones, cargada y espesa como las tocas 
de Sierra Nevada en las mañanas de invierno, se 
pudiera cortar con un un cuchillo, como si fuese una 
masa de ja lea . Yo estaba precisamente cuándo en­
tró el que se llamaba Pepo sentado á la izquierda 
del interpelado Ignacio. Mi vista no se separó de és­
tos personajes, y confieso mi curiosidad, mis oídos 
no perdieron una frase del vivo diálogo que se enta­
bló cuando los dos se encontraron. 

Asi es, que cuando Pepe llamo la atención de Ig­
nacio, sobre la referida mujer que .tomaba el choco­
late, yo también la miré fijamente y me figuré que 
la había visto en alguna parte: aquella cara no me 
era desconocida. 

Vestía con elegancia, aunque su traje no era de 
lujo; pero todo el misterio de aquel la mujer estaba 
descubierto por un desvergonzado velo do tul negro, 
cuyos estreñios estaban reluciendo á la luz del gas, 
por causa del infame cordoncillo de hilo de oro que 
lo rodeaba por tedas partes; y el que hubiese sido 
en otra éposc, por la gracia 5011 que lo llevaba pues­
to, elegante redecilla de una dama do la corte de 
Isabel la Católica, en el s ig lo |XIX,á 17 de Diciembre 
de 18(50, ere una divisa de cierta ganader ía que se 
alimenta en Madrid, y que por fortuna en nuestras 
provincias aun no se conoce, tal vez p o r q u e los pas­
tos no son tan abundantes en ellas para esta sspecie 
de ganado, como en el rico suelo de la coronada vi­
lla. 

Aque'los dos jóvenes, Pepe é Ignacio, entabla­
ron un diálogo á quema ropa, es decir , reuniendo 
tanto las cabezas y hablando lau bajo, que ya se me 
hizo imposible oírles. 



E i Acei tuno. 

Me dediqué á mirar á la susodicha niña del cho­

to I 

Se conocía que no estaba da prisa. 
Saboreaba los bizcochos como un angelito de tres 

años puede saborear un caramelo. 
Su mirada era fija; sin movimiento sus ojos, no 

pestañeaba: parecía un retrato al óleo. 
¿A quién miraba? 
Al llamado Pepe. 
Este hablaba y movía mucho las manos, querien 

do meter á Ignacio los puños por los carril los: de 
repente dio un fuerte puñaz» sobro la blanca pie­
dra de la mes.';, (que mas lo sentir ía él, que esta) y 
esc la ni ó; 

i: i no i ¡no; acaso 
Sespués sacando 

—Xo me comulgues con ruedas 
vengo de la Alcarriai—Mozo, dijo 
ana cartera; la vu 'lía de esc HUIRTE. 

El mozo contó unos iiapo'eoues v l«>s e*?b.ó s»hre 
la mesa. 

—¿Ha cobrado V. lo do aquella señorita? 
—No señor, dijo el mozo. 
—Pues cobre V. 
El mozo tono mas dinero y se marchó a otro si­

tio. 
Ignacio estuvo distraído Ínterin el mozo cobró. 
La joven del chocolate se distrajo también hasta 

el estremo de parecer indiferente al ruido de los na­
poleones. 

Pero yo no perdí de vista ninguno de sus movi­
mientos. 

(Cualquiera que me hubiese visto habría creido que 
estaba haciendo un análisis fisiológico de. aquella 
mujer. 

Cuando mas edificado me encontraba á causa de 
¡ais contemplaciones, la joven se levantó, DIO tres ó 
cuatro golpecitos muy monos, con mucha coquete­
ría por los alrededores de su traje, para h u i r el tino 
guante (¡ue calzaban sus diminutas manos, después 
engió su pequeño y bonito pañuelo, le hizo una bola, 
lo amoldó á su boca; como una pajarita de las nie­
vo.-, dio dos ó tres salmos al a t ravesar el espacio de 
de la ílobie. puerta y so lanzó á la calle dirigiendo 
miradas a te r radoras al llamado Pepe, al que sin du­
da ¡.uso en co.iibusiién; porque también abandonó el 
café sin despedirse ni acordarse de Ignacio; pero os­
le salió detrás por no ser menos que los oíros dos: 
yo que veía y observaba todo esio corrí también, sin 
darme tiempo para liarme el lapa-boca, picado de 
mirón y por no ser menos que los oíros tres. 

Figúrense mis lectores, que desde el principio de 
esta escena pensé hacer una novela; pero una. uove-
la histórica, es decir, que fuese, verdad, y si los d e ­
jaba marchar , sin seguirles, lio podría hacerla, y me 
vería en la precisión de inventar una medio novela. 

Jamás me ha.gustads mentir, ni en broma. 
Como salí inmediatamente, casi no perdí el con­

tacto de la ropa de Ignacio y ¡vade ver que este, co­
giendo á Pepe de un brazo, le sugetn y no le dejó se­
guir los pasos de la joven incógnita. 

==Detente, hombre, 19 dijo. 
—No me detengo, que se me pierde, que se. me 

pierde, déjame; contestó Pepe haciendo esfuerzos 
por desasirse de la mano que le teaia preso. 

—Oye, hombre , ten calma ¿Cuando quieres ver á 
esa mujer en su casa? 

Al oir esto, Pepe moderó sus pasos, pero MIRÓ á 
Ignacio aun con desconfianza, 

= N o me mires asi, te rapito que cuando quieres 
ver á esa mujer en su casa. 

—Ahora mismo. 
—Bueno, ahora mismo; pero oye antes la histo­

ria de esa tórtola revoloteadora y después te llevaré. 
= I I a b l a , dijo Pepe mostrando ya curiosidad. 
Ellos andaban cogidos del brazo y yo les seguía. 
—El año pasado, cuando se declaró la guerra al 

imperio de Marruecos, esa muchacha estaba com­
prometida con un teniente, amigo mió. 

—¿Lo conozco yo? dijo Pepe in te r rumpiendo á 
Ignacio que daba principio á la historia. 

Confieso que el tal Pepe me hizo daño; porque 

aunque no hacia aire, el frió de Madrid es un frió 
sui generis, origina!, (¡ue traspasa la carne y se mo­
te en los huesos, como esos suaves bichitos amorL 
eanos que se llaman niguas, y las digresiones en ol 
invierno son buenas para una reunión de amigos 
que se agrupan en medio circulo delante do una es­
tufa. 

Confieso también que estuvo á punto de no seguir­
los mas; pero aplacé, mi propósito para cuando Pepe 
hiciese otra pregunta. 

Afortunadamente Ignacio contostó. 
= S i me vuelves á in ter rumpir , nada te cuento: 

vamos á llegar pronto á su casa y te vas á encontrar 
sin antecedentes para saber t ratar á esa mujer; oye 
y calla. 

—Oigo y callo, adelante. 

CHARADA. 

(Continuará.) 
J . PEQUEÑA ESPINAR. 

Ayer, hoy, mañana. 

i. 

Antes de construirse en Granada el embovedado 
del rio Barro, existia una casa dando frente á la Pla­
za Nueva, cuyo edificio se levantaba esbelto á mano 
izquierda al penetrar en el Zacatín. En ella estaban 
establecidos los señores Alderete en el género de co­
loniales, y cuando después de vacaciones los estu­
diantes volvíamos á indicada capital, caballeros en 
asnos del tío José el cosario, el pr imer encargo 
que nos hacían nuestros padres era, que les com­
prásemos en aquel establecimiento un millar, dos 
ó tres, de chocolate de mitad y mitad. La casa de 
Alderete desapareció para no levantar otra en o! 

mismo sitio. 
I I . 

Hace algún tiempe que nuestros gobernantes ins-
_pirados en el chocolate de Alderete, ordenan á los 
municipios que cada dos años se compongan de mí_ 
tad y mitad, y se efectúa la mezcla á gusto y satisfac 
ción de las listas electorales. Si nuestros padres le­
vantaran la cabeza se chuparían los dedos de placer 
con ésta chanfaina moderna, por cierto tufillo que 
e.\ala al volcar la olla. La sociedad de hoy es mas 
espiritual que la sociedad de ayer; ésta de lo mas 
inmaterial que se alimentaba era del ehocolate de 
mitad y mitad, aquella vive al presente solo de pol¡_ 
tica. 

I I I . 

será el alimento de las venideras genera­
ciones? 

Lo ignoramos; ¡¡ero se romperán la cabeza para 
descifrar el enigma ó problema de nuestro modas 
oioendi. 

SOCIEDAD. 

Hoy se abren o! público los salones de La Unión 
Aceitaría, nueva sociedad establecida por los señores 
Rodríguez, Tortosa y Ortiz en el local que antes ocu­
paba el comercio .le don Melitón Briñas . La desea­
mos mucha prosperidad. Según te nomos entendido 
la cuota señalada mensualmente para los socios está 
al alcance de todas las fortunas, y teniendo taeto pa­
ra la admisión en ella d<3 los sugetos que lo solici­
ten, creemos que los señores que están al frente de 
ella harán negocio en referido establecimiento, lla­
mado á ser un centro de reuniones agradables en 
las crudas noches de la estación que se aproxima. 
Dispensen dichos señores que no podamos dar cum­
pl imientoá su expresivo B. L. M.; pues siendo dia 
de correo no contamos ni con un minuto de lugar 
para dedicarlo á otras atenciones, sin abandonar la 
obligación que tenemos de despachar con exactitud 
la correspondencia de nuestros abonados forasteros. 

—Adiós , paloma hechicera , 
encan to y luz de mis ojos. 

— T e marchas , prima segunda? 
— H a y que ensaya r el Teno r io . 
— P o r o te dá t u afición. 
—Quizás me dará u n tesoro. 
— T ú tienes u n a dos prima, 

ya sabes que te conozco. 
—¿Quis ieras da rme u n abrazo? 

Has de doña Inés, te adoro . 
— P a r a h a c e r m e á mí el amor 
t i enes de don J u a n muy poco , 
suspira por otra parte 
que aquí declamas en tonto. 

La novia dio un ven tanazo , 
prima dos cayó redondo 
al suelo, que la dos prima 
hizo de aquel hombre un bolo. 

La solución en otro número 
A la anterior,—ASNO. 

Mercado público. 

PRECIO DF. LA SEMANA ULTIMA. 

j rigo . . . . . fanega, de . . . 12'f>0 á 13-00 Ps t a 
C e b a d a . . . . 

. fanega, 
de . . STiOá G-00 » 

Centeno . . . » de . . 0 7 ' 5 0 á 8'00 » 
Maíz . . . . de . . 11-50 á 12-00 » 
Habas. . . . de . . 9'OOálO'OO » 
Garbanzos. . » de . . 20'00 á 30'00 » 
.Tudía.s. . . . » de . . 1 5 ' 0 0 á l 6 ' 0 0 » 
Lentejas . . » de . . 7-50 á 8'00 » 

^Aceito. . . . . a r roba , de . . lO'OOálO'50 » 
Patatas . . . de . . 00'75 álO'OO » 
Cáñamo . . . » de . . l l ' 0 0 á / 1 2 ' 0 0 •» 

E L CORREDOR, 

Matías Lorente. 

Las Ar les . 
ANTONIO GARCIA ANDRES 

1 5 ATCSBÜk, * 5 . 

Se venden y se alquilan máqu i ­
nas para tr i turar carne , cuyas m á ­
quinas llenan también tocia clase 
de embutidos, picándose al mismo 
tiempo en ellas la cebolla necesaria 
para esta clase de operaciones. 

AVISO Á LOS L A B R A D O R E S . 

Don Torcuialo Valverdc , que vive en la 
calle de la Cigüeña número 4 , lia recibido 
una m á q u i n a para la l impia de t r igos, la q u e 
separa loda clase de semil las y los clasifica 
en 1." 2 . a 3 . a Es g r a n d e la u t i l idad que r e ­
porta á los labradores; pues al s e m b r a r sus 
ierras la s imiente queda sana y l impia , h a s ­
ta sin un grano de mella. El precio de l im­
pia de cada fanega será, el de 40 cén t imos de 
peseta en el domicilio del anunc i an t e , y en 
casa de los labradores el precio será c o n ­
vencional por tener que t raspor ta r la máqu i ­
na al domicilio de los m i s m o s . 

G U A D I X . — I m p . de EL ACCITANO on arrendi . 



El Aceitarlo. 

TRABAJOS ESPECIALES. 

100 igualatorios talonarios, 8,° ag. . . 1 , 25 
500 » •» » 5 - « 

1000 » » » 9, « 
2000 » » » 15, * 

100 » » » más grandes . . . 1, 50 
500 » » » 6 - « 

1000 » > » 10, c 

2000 » > » 16, c 
100 Recelas 8." natural 1, 25 
500 » » » 5, « 

1000 » » » 9, < 
2000 » » » 16, « 

100 Cédulas de defunción en 4." . . . 1, 50 
250 » » » 3, 50 
500 » » » 6, « 

1000 » » » H , « 
500 Recetas on 6." apaisado . . . . 6, « 

1000 » » » 11, « 
En todos estos trabajos el papel os blanco, su­

perior y satinado. 
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' EXQUISITOS CHOCOLATES 
DE LOS 

RRcPP, BENEDICTINOS 

Acaban de recibirse 011 la casa comercio de la 

señora doña. Leocadia Tarifa Hoquier, estos exce­

lentes chocolates, siendo dicha casa exclusiva pa­

ra su venta en esta localidad. 

CLASES 

Con cane la . . . . 

Sin canela . . . . 

Con vainilla . . . 

PRECIOS 

\ 
. Libra. . . 2 pesetas 

6 , Santa Bárbara, 6. 
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DIRECCIÓN TELEOKÁF1CA: MARTINEZ CRUZ, ALMERÍA 

G U I L L E R M O M A R T Í N E Z C R U Z 
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CONSIGNACIONES, COMISIONES Y TRÁNSITOS. 
AGENTE ESPECIAL 

DE CASAS NACIONALES Y EXTRANGF.RAS. 

—#©REAL, 46@S»— 
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PROVINCIA DE 

S r . D . 


